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DOMINGO 3 DE ADVIENTO

CELEBRACIÓN

Hoy escucharemos que Dios envía a 
su profeta para dar una buena noticia 
a los pobres... Todos somos pobres, 
ya que en algún momento todos ne‐
cesitamos de algo o de alguien... Por 
eso hoy estamos alegres, ya que 
Dios se ocupa y preocupa de nues‐
tras necesidades... Hoy es el domin‐
go de la alegría, el tercer domingo de 
Adviento... Felicidades.

Oh Dios, que contemplas cómo tu 
pueblo espera con fidelidad la fiesta 
del nacimiento del Señor, concéde‐
nos llegar a la alegría de tan gran 
acontecimiento de salvación y cele‐
brarlo siempre con solemnidad y júbi‐
lo desbordante. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 61,1-2a.10-11

El Espíritu del Señor, Dios, está so‐
bre mí, porque el Señor me ha ungi‐
do.
Me ha enviado para dar la buena no‐
ticia a los pobres, para curar los co‐
razones desgarrados, proclamar la 
amnistía a los cautivos, y a los prisio‐
neros la libertad; para proclamar un 
año de gracia del Señor. Desbordo 
de gozo en el Señor, y me alegro con 
mi Dios: porque me ha puesto un tra‐
je de salvación, y me ha envuelto 
con un manto de justicia, como novio 
que se pone la corona, o novia que 
se adorna con sus joyas. Como el 
suelo echa sus brotes, como un jar‐
dín hace brotar sus semillas, así el 
Señor hará brotar la justicia y los 
himnos ante todos los pueblos.

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA



Hermanos:
Estad siempre alegres. Sed constan‐
tes en orar. Dad gracias en toda oca‐
sión: esta es la voluntad de Dios en 
Cristo Jesús respecto de vosotros. No 
apaguéis el espíritu, no despreciéis 
las profecías. Examinadlo todo; que‐
daos con lo bueno. Guardaos de toda 
clase de mal. Que el mismo Dios de la 
paz os santifique totalmente, y que 
todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, 
se mantenga sin reproche hasta la ve‐
nida de nuestro Señor Jesucristo. El 
que os llama es fiel, y él lo realizará.

SEGUNDA LECTURA                  
1 TESALONICENSES 5,16-24

EVANGELIO                              
JUAN 1,6-8.19-28

R. Me alegro con mi Dios.
Proclama mi alma la grandeza del Se‐
ñor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; porque ha mirado la humil‐
dad de su esclava. Desde ahora me 
felicitarán todas las generaciones.
Porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes en mí: su nombre es santo, y 
su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.
A los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. Auxi‐
lia a Israel, su siervo, acordándose de 
la misericordia.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO (Lc 1,46 ss)

Surgió un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan: Este venía 
como testigo, para dar testimonio de 
la luz, para que todos creyeran por 
medio de él.
No era él la luz, sino el que daba tes‐

timonio de la luz.
Y este es el testimonio de Juan, cuan‐
do los judíos enviaron desde Jerusalén 
sacerdotes y levitas a que le pregunta‐
ran: –¿Tú quién eres? Él confesó y no 
negó; confesó: –Yo no soy el Mesías. 
Le preguntaron: –¿Entonces, qué? 
¿Eres tú Elías? Él dijo: –No lo soy.–
¿Eres tú el Profeta? Respondió: –No. 
Y le dijeron: –¿Quién eres, para que 
podamos dar una respuesta a los que 
nos han enviado? ¿Qué dices de ti 
mismo?
Él contestó: –Yo soy la voz que grita 
en el desierto: «Allanad el camino del 
Señor», como dijo el profeta Isaías.
Entre los enviados había fariseos y le 
preguntaron: –Entonces, ¿por qué 
bautizas si tú no eres el Mesías, ni 
Elías, ni el Profeta? Juan les 
respondió: –Yo bautizo con agua; en 
medio de vosotros hay uno que no co‐
nocéis, el que viene detrás de mí, y al 
que no soy digno de desatar la correa 
de la sandalia. Esto pasaba en 
Betania, en la otra orilla del Jordán, 
donde Juan estaba bautizando.



Vive la Palabra
Testigos de la LUZ
Es curioso cómo presenta el cuarto 
evangelio la figura del Bautista. Es 
un «hombre», sin más calificativos 
ni precisiones. Nada se nos dice 
de su origen o condición social. Él 
mismo sabe que no es importante. 
No es el Mesías, no es Elías, ni si‐
quiera es el Profeta que todos es‐
tán esperando. Solo se ve a sí mis‐
mo como «la voz que grita en el 
desierto: Allanad el camino al Se‐
ñor». Sin embargo, Dios lo envía 
como «testigo de la luz», capaz de 
despertar la fe de todos. Una per‐
sona que puede contagiar luz y 
vida. ¿Qué es ser testigo de la luz?
El testigo es como Juan. No se da 
importancia. No busca ser original 
ni llamar la atención. No trata de 
impactar a nadie. Sencillamente 
v i v e s u v i d a d e m a n e r a 
convencida. Se le ve que Dios ilu‐
mina su vida. Lo irradia en su ma‐
nera de vivir y de creer.
El testigo de la luz no habla 
mucho, pero es una voz. Vive algo 
inconfundible. Comunica lo que a 
él le hace vivir. No dice cosas so‐
bre Dios, pero contagia «algo». No 
enseña doctrina religiosa, pero in‐
vita a creer. La vida del testigo 
atrae y despierta interés. No culpa‐
biliza a nadie. No condena. Conta‐
gia confianza en Dios, libera de 
miedos. Abre siempre caminos. Es 
como el Bautista, «allana el ca‐
mino al Señor».
El testigo se siente débil y limitado. 
Muchas veces comprueba que su 
fe no encuentra apoyo ni eco so‐
cial. Incluso se ve rodeado de indi‐

Oremos con esperanza al Padre de todo 
y digámosle: ¡Haznos atentos y sensi-
bles, Señor!

1. Oremos por la Iglesia, que todos los 
que formamos parte de ella escuche- 
mos las llamadas de Dios y preparemos 
su venida. Oremos.

2. Oremos por los que están al servi‐
cio de la comunidad, desde sus ministe- 
rios y carismas, que busquen siempre el 
bien común. Oremos.

3. Oremos por los que vivimos con fe 
y esperanza en la venida del Señor. Que 
no cerremos nuestro corazón a sus pro‐
puestas. Oremos.

4. Oremos por todos los que viven sin 
esperanza. Que sepamos estar atentos, 
de forma eficaz, a sus llamadas de 
ayuda. Oremos.
Escucha, Padre de bondad, la oración 
que te presentamos con un corazón sin‐
cero, a ti que eres Dios y que vives y 
reinas, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Haz, Señor, que te ofrezcamos siempre 
este sacrificio como expresión de nuestra 
propia entrega, para que se realice el santo 
sacramento que tú instituiste y se lleve a 
cabo en nosotros eficazmente la obra de tu 
salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Imploramos tu misericordia, Señor, para 
que este divino alimento que hemos reci‐
bido nos purifique del pecado y nos pre‐
pare a las fiestas que se acercan. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Vida Ascendente
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SJ - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos
20,00. EN - Catequesis familiar

SÁBADO
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo IV Adviento)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SA - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

ferencia o rechazo. Pero el testigo de 
Dios no juzga a nadie. No ve a los de‐
más como adversarios que hay que 
combatir o convencer: Dios sabe cómo 
encontrarse con cada uno de sus hijos 
e hijas.
Se dice que el mundo actual se está 
convirtiendo en un «desierto», pero el 
testigo nos revela que algo sabe de 
Dios y del amor, algo sabe de la «fuen‐

te» y de cómo se calma la sed de feli‐
cidad que hay en el ser humano. La 
vida está llena de pequeños testigos. 
Son creyentes sencillos, humildes, 
conocidos solo en su entorno. Perso‐
nas entrañablemente buenas. Viven 
desde la verdad y el amor. Ellos nos 
«allanan el camino» hacia Dios. Son 
lo mejor que tenemos en la Iglesia.

LUNES
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial
17,00. SA - Vida Ascendente
17,00. SJ - Vida Ascendente

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa
20,00. EN - Curso prebautismal
20,30. Online - “Un solo corazón”


